
LL a mayoría de los expertos parecen coincidir
en que el liderazgo del pasado, basado en
individuos con cualidades casi sobrenaturales
y dotados de gran poder, no es el más idó-

neo para afrontar los problemas actuales. Hoy en
día la concentración de poder en una sola persona
es cada vez menor. Como dice la escritora Pilar Jeri-
có, vivimos en la era del “micropoder”. Las Fuerzas
Armadas organizadas para hacer frente a situacio-
nes de crisis tienen una estructura que busca la efecti-
vidad y rapidez en el cumplimiento de las órdenes
por lo que necesitan crear líderes en todos los esca-
lones. La permanencia de una institución no depen-
de tanto del carisma de un solo líder como del culti-
vo del liderazgo en todos los ámbito de la institución
(Max Weber).
En un mundo en constante trasformación, no es de

extrañar que nos surjan muchas preguntas de difícil
contestación. Lo importante es no dejar de hacerse
preguntas (Albert Einstein). 
Si repasamos la historia, encontraremos muchos

conceptos de líder como muchas formas de liderar,
casi tantas como circunstancias a los que un profe-
sional se debe enfrentar. De acuerdo con las afirma-
ciones de los párrafos anteriores, parece lógico que
en el Ejército del Aire nos preguntamos por la exis-
tencia de un estilo de liderazgo propio del piloto mi-
litar.
El liderazgo se le relaciona con diversos concep-

tos como, atracción, persuasión, influencia, empuje,
visión, dirección, autoridad, poder etc. Pero en el
fondo, como muchos autores consideran, el lideraz-
go es sobre todo responsabilidad. El liderazgo no
tiene que ver con el rango, con los pri-
vilegios, con los títulos ni con el dinero.
Tiene que ver con la responsabilidad
(Colín Powell). Cualquier estilo de lide-
razgo será bueno si nos ayuda al cum-
plimiento del deber. En el salón de la
fama de Washington hay una frase
que dice: Cumple con tu deber en to-
do. No puedes hacer más. Jamás de-
berías conformarte con menos.
Se dice que existe un derecho al

que no podemos renunciar, el derecho
a decidir, a la vez que existe un deber
del que no podemos desprendernos,
asumir las consecuencias de nuestras

acciones u omisiones. En este sentido, la persona
unas veces actuara como líder, cuando le toque diri-
gir a los componentes de un grupo y otras como lí-
der en la dirección de su propia vida cuando le co-
rresponda colaborar con su Jefe, pero en ambos ca-
sos, no busquemos grandes definiciones de líder
porque en esencia el liderazgo es responsabilidad,
es “valor” para afrontar los cometidos que a cada
uno corresponde. Todos lleváis en vuestro morral el
bastón de Mariscal (Napoleón).
Podríamos afirmar que el liderazgo es una forma

de cumplir con el deber y que al mismo tiempo
“arrastra” a los demás al mismo objetivo. Y en esta
tarea es importante comprender la realidad y tener
el valor de enfrentarse a sus retos y desafíos. 
A este respecto, se cuenta que en una ocasión se

le preguntó a un escultor sobre las características en
que más se fijaría al esculpir la figura de una rana,
si en la agilidad de sus patas, en lo hiperbólico de
sus ojos, en lo escurridizo de su piel..., y contestó
que en las peculiaridades de la charca.
La realidad del piloto militar está ligada a un entor-

no antinatural para la persona, en el aire y en una
pequeña cabina, formando parte de pequeños gru-
pos, la tripulación de un avión, con un elevado gra-
do de autonomía, en la soledad del alto cielo. Asu-
miendo los riesgos de un azulado campo de bata-
lla, ilimitado e incierto. Debe ser experto en un
sistema de armas cuyo empleo en cualquier situa-
ción y circunstancia, requiere rapidez y precisión. 
Y como algunos pilotos suelen describir, en este

escenario, lejos de la tierra, el mundo empequeñece
y parece girar a tu alrededor hasta desaparecer en

un mar de blanquecinas nubes de for-
mas infinitas. La mirada se pierde en
los tonos azulados de un horizonte inal-
canzable. La cabina se inunda de si-
lenciosa soledad y se hacen más pre-
sentes tus pensamientos y la libertad de
la imaginación. En esta desafiante tran-
quilidad, sientes que eres el piloto de
tu destino. La mala noticia es que el
tiempo vuela, la buena es que tú eres
el piloto (Michael Althouler).
De acuerdo con las peculiaridades

del entorno que se ha descrito y en el
que el piloto militar desarrolla gran par-
te de sus cometidos, creemos que entre
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otras cualidades comunes a muchas formas de lide-
razgo, al menos debería tener una inclinación innata
hacia el vuelo, constante deseo de superación para
acariciar la perfección, flexibilidad para adaptarse
a un entorno desconocido, valor para enfrentarse a
situaciones de riesgo y capacidad de decidir con ra-
pidez y precisión, de aprendizaje para dominar una
tecnología cambiante y de síntesis para transformar
la información disponible en acción.
La forma de ser y actuar del piloto militar es, en

cierta forma, una filosofía y estilo de vida. Se vive
para emprender cada día una carrera de despegue
en pos de alcanzar retos cada vez más altos, para

remontar el vuelo ante las adversidades, para mante-
ner el rumbo en la dirección de nuestros objetivos,
para alargar el planeo hasta el límite de las fuerzas
en el cumplimiento del deber. La grandeza no con-
siste en hacer todo aquello que se quiere, sino en
querer todo aquello que se debe (Cristina de Sue-
cia).
Posiblemente, y desde muy temprana edad, el pi-

loto se haya sentido atraído por la magia de volar y
hasta alguna vez haya soñado mientras observaba
el paso de aviones en la lejanía del cielo. Un piloto
militar me contaba que desde muy pequeño, mu-
chas noches, bajo la delgada luz de la luna, se que-
daba contemplando el cielo mientras observaba el
paso de fugaces estrellas y sentía, sin saber porque,
el deseo de volar. Más que nada en el mundo, Juan
Salvador Gaviota amaba volar (Richard Bach).

La pasión es creer en los sueños, es agotar todo el
esfuerzo en el empeño de alcanzar ilusiones y dese-
os, a veces es un sentimiento sin razón pero también
es la razón de los sentimientos más sublimes de
nuestro corazón. La pasión de un líder es la mejor
forma de tener éxito. Para construir un barco, lo pri-
mero no es hacer un plano, ni encontrar madera, ni
buscar herramientas, sino evocar en los hombres el
anhelo de la mar libre y ancha (Antoine de Saint-Exu-
péry). 
Además de habilidades (aptitudes) el piloto debe

estar impregnado de la pasión por volar, entusias-
mo, compromiso y orgullo por lo que hace (actitud).

Siente que el cumplimiento de cada misión, más que
un trabajo, es una oportunidad de enriquecimiento
profesional. En el líder no basta el talento, ni las con-
diciones personales, hace falta una motivación tan
cargada emocionalmente que rebase las premisas
de lo razonable (Vallejo-Nájera). 
Y en su trabajo, el piloto, es consciente de que no

puede controlar todo y que necesita la ayuda del
resto de la tripulación y del equipo de apoyo.
En un equipo no se debe buscar ser importante,

lo importante es hacer bien nuestro trabajo, se de-
be ser útil y cada uno adquiere su relevancia de-
pendiendo de cada momento en el desarrollo de
la misión. Sabe Sancho que no hay un hombre
que sea más que otro, sino que hace más que
otro. (Miguel de Cervantes–Don Quijote de la
Mancha-). El éxito de un piloto militar depende en
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gran parte del grado de compromiso de los miem-
bros del equipo y sabemos que sin participación
no hay compromiso.
En cada misión, el trabajo no termina con su cum-

plimiento sino que se extiende hasta que las ense-
ñanzas obtenidas sean aplicadas. Trabajo de equi-
po que exige delegación y confianza. 
La capacidad de adaptación a situaciones inespe-

radas y complejas y la flexibilidad para actuar en
consonancia, ajustando las normas generales a la
cambiante realidad, es una característica esencial
en el piloto militar. Así como los aviones necesitan ir
en contra del viento para alcanzar el cielo, las ad-
versidades deben servir de estímulo para remontar el
vuelo. No somos libres de elegir lo que nos pasa
pero sí para responder a lo que nos pasa (Fernando
Savater). 
Situaciones que exigen valor para tomar una deci-

sión en milésimas de segundo. Valor que en el piloto
no es irracional sino atemperado por la acomoda-
ción de sus reacciones a cada circunstancia que le
hacen no perder el control de la situación en mo-
mentos de tensión. ¿No sabes tú que no es valentía
la temeridad? (Miguel de Cervantes–Don Quijote de
la Mancha). Para algunos es lo que se conoce co-
mo “nervios de acero”, potenciados por la instruc-
ción y el adiestramiento en el que se simulan esta
clase de adversidades (emergencias, rapidez de res-
puesta, acumulo de información, etc.). Este conjunto
de reacciones y comportamientos ante situaciones
extremas definen el carácter, que en el piloto militar
debe ser fuerte y firme para poder enfrentarse a la
adversidad. Cuando no sopla el viento, incluso la
veleta tiene carácter (Stanislow Lec).
Para el piloto, rodeado de una tecnología comple-

ja y de un escenario que evoluciona a gran veloci-
dad, el proceso de la decisión parece requerir el
mismo ritmo vertiginoso para lo que es necesario
que la disciplina, elemento primordial en una organi-
zación, sea completada con cierto grado de iniciati-
va. 
En la soledad de su cabina debe gestionar cada

eventualidad sin esperar a que el jefe le vaya orde-
nando todo. La planificación se lleva a cabo contan-
do con sus subordinados, la decisión se toma en so-
litario. El espíritu de iniciativa no es opuesto al de
disciplina, al contrario, es un multiplicador de la efi-
cacia, con la condición de que concurra rigurosa-
mente a alcanzar el objetivo perseguido. No signifi-
ca hacer lo que se quiera sino hacer lo que se de-
be.
En el desarrollo de sus cometidos el piloto, a pesar

de no tener toda la información deseable y estar so-
metido a la tiranía de la urgencia, debe decidir. En
estas circunstancias apoyarse en determinados valo-
res y convicciones ayudará a tomar la decisión co-
rrecta. Cómo es posible que esta época tan amante
de la cultura pueda ser tan monstruosamente inmoral
(Albert Einstein).

Los valores son como las alas para volar cuando
necesitamos descubrir horizontes más altos y la brúju-
la para orientarnos cuando nos encontramos perdi-
dos. Nos generan confianza y seguridad. Asumir los
valores de nuestro Ejército es uno de los requisitos
básicos, no solo para el piloto, sino para todos sus
miembros en el cumplimiento del deber. 
En el piloto no cabe la indecisión ni la inactividad

que le puede llevar a la fatalidad. Uno de nuestros
jefes de Estado Mayor decía que En un carro de
combate nos podemos parar y bajarnos, en un bar-
co nos podemos parar pero no bajarnos y en un
avión ni nos podemos parar ni nos podemos bajar.
Se requiere valentía y acometividad para superar el
más mínimo atisbo de indecisión. La cualidad más
importante de un buen líder es estar dispuesto a to-
mar decisiones (general George Patton).
La acometividad es una de las características que

más se ha destacado en el piloto militar y en concre-
to en el de combate. En esencia, más que agresivi-
dad es capacidad para emprender acciones difíci-
les y arriesgadas, para gestionar lo imprevisto, para
adaptarse a cada situación, para enfrentarse al reto
de acercarse a la perfección. 
A pesar de los cambios y las nuevas exigencias,

el piloto militar sigue siendo un profesional formado
para la acción, para tomar decisiones con poco
tiempo de reacción. Con las bayonetas se puede
hacer cualquier cosa menos sentarse encima (We-
llington).
Se dice que cada vez es más importante “saber

actuar” frente al “saber hacer”. Para el piloto no es
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una opción la indecisión. Las gaviotas como es
bien sabido, nunca se atascan, nunca se detienen.
Detenerse en medio del vuelo es para ellas ver-
güenza, y es un deshonor. (Richard Bach–Juan Sal-
vador Gaviota–).
El piloto, que debe decidir con rapidez, requiere

una gran capacidad de síntesis para transformar la
información de que dispone en acción. La informa-
ción es solo poder en potencia, es como un motor
parado que necesita energía para su funcionamien-
to que en el caso que tratamos es capacidad de de-
cisión, característica irrenunciable en el piloto militar. 
Para un piloto, las cosas que se tienen muy estu-

diadas en tierra facilitan su ejecución en vuelo don-
de no se debe sentir condicionado ni por la veloci-
dad ni por el espacio sino por el entrenamiento. “Así
te entrenes así combatirás”. 
La diversidad y complejidad de los escenarios en

que desarrolla sus cometidos, exigen estudiar hasta
el más mínimo detalle para que, como suele decirse,
lo imprevisible se convierta en una variante de lo
previsible. 
El trabajo diario no concluye hasta que no se ha-

ya realizado una gestión colectiva del desarrollo de
la misión y se aproveche cada error para mejorar.
Se dice que el mejor instructor es tu último error. To-
da la información obtenida se debe procesar e inter-
pretar para utilizarla adecuadamente. Los briefings
sirven para recordar y los debriefings para detectar
los errores que nos ayuden a superarnos. 
Mejorar en cada vuelo, más que un objetivo,

es una oportunidad para acercarse a la perfec-

ción. Perfección que para un piloto militar consis-
te en un constante deseo de superación. Las ga-
viotas que desprecian la perfección por el gusto
de viajar no llegan a ninguna parte (Richard
Bach–Juan Salvador Gaviota). De alguna forma
el espíritu del piloto militar, desde los pioneros
de la aviación, siempre ha estado impregnado
de un deseo constante perseguir nuevos retos,
más alto, más rápido, más lejos.
Cada misión, cada vuelo, cada maniobra es dife-

rente como son las infinitas formas de las nubes y se
siente de forma distinta como diversas son sus ense-
ñanzas que deben servir para mejorar. Los pilotos
suelen decir que el cielo es agradecido si se respe-
tan sus normas, si se tiene disciplina de vuelo.
El escenario en que el piloto militar desarrolla sus

actividades, como hemos comentado, está defini-
do por su antinaturalidad, complejidad, incertidum-
bre, velocidad y riesgo. Y comprender esta reali-
dad y enfrentarse a sus retos y desafíos es esencial
en el cumplimiento de sus cometidos para lo que
determinados aspectos o actitudes cobran una es-
pecial relevancia. Posiblemente podemos discrepar
tanto en su identificación como en su importancia.
Todas serán adecuadas si ayudan al cumplimiento
de su deber. 
Creemos que lo primero para emprender cual-

quier proyecto es la actitud, el amor por lo que se
hace, el orgullo de ser y de actuar de una forma de-
terminada, la pasión por volar. Lo más importante
de sus vidas era alcanzar y palpar la perfección de
lo que más ansiaban hacer: volar. (Richard
Bach–Juan Salvador Gaviota). 
Para cumplir la misión asignada en un entorno de-

finido por la velocidad, complejidad, precisión y
riesgo es determinante contar con una adeuda pre-
paración y adiestramiento. La mayor inmoralidad es
ejercer una profesión sin la debida preparación (Na-
poleón).
En la actualidad la velocidad del cambio y la in-

certidumbre hace que el piloto tenga que enfrentar-
se a situaciones imprevistas y hasta desconocidas
a las que debe responder con rapidez para lo que
es necesario capacidad de adaptación. El pesimis-
ta se queja del viento, el optimista espera que
cambie, el realista ajusta sus velas (William Geor-
ge Word).
La tensión generada por la rapidez, precisión e in-

certidumbre a que en muchos momentos suele estar
sometido el piloto requiere autocontrol y disciplina
mental. Si puedes mantener la cabeza en su sitio
cuando todos a tu alrededor la han perdido...¡serás
un hombre, hijo mío! (Rudyard Kipling).
El piloto militar es un profesional preparado para

la acción en donde la acometividad como capaci-
dad para emprender acciones arriesgadas es inhe-
rente al cumplimiento de la misión. El arte de la gue-
rra es simple; todo depende de la ejecución (Napo-
león).  •
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